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Para una leitura críticaEspacios de silencio 

de lectura crítica. Luego sediez medidas para una televi­
Ismar de Oliveira Soares Victor Manuel Bernal y especifican los mensajes ysión mexicana diferente, no 

Eduardo Torreblanca, formatos que deben ser anali­gubernamental. Eduardo To­
Coordinadores zados en relación con' losrreblanca, escribe el artículo Ediciones Paulinas. Sao Pau­

"Espacio de Silencio", ana­ resultados que se espera con­lo. 1988. 102 pp.
liza la programación informa­ seguir. Además, se describe la Editorial "Nuestro Tiempo". 
tiva de la televisión estatal. forma y realización de unMéxico. 1988.216 pp. 
Sabás Huasca, bajo el títu­ proceso de lectura crítica. 
lo "Los Trabajadores, sus El segundo capítulo inclu­
Líderes y la TV", exami­ ye un análisis del concepto 
na el tratamiento de la infor­ de opinión pública desde el 
mación obrera en la televi­ punto de vista del consumi­
sión oficial; Arturo González dor. Se recurre a "definicio­
Esquive/, en su ensayo "Apun­ nes" emitidas por cIientes 
tes para una Televisión Indí­ que han participado de una 
qena", señala la necesidad de rápida investigación. Con este 
implementar una TV para los antecedente, el capítulo III 
indígenas, que transmita sus trata sobre las agencias de pu­
valores culturales y que sirva blicidad en el Brasil, descri­
como un espacio de expre­ be sus trabajos y la termino­
sión de estos grupos ante el logía y conceptos más utili­

La obra se centra en el Estado y la sociedad. zados. 
análisis crítico de la televi­ "Avatares de la Televisión Los capítulos IV, V y VI 
sión estatal mexicana. Se Regional, la Mejor Opción", anal izan lo referente a la cre­
profundiza en el análisis de por Jorge Muñoz E.; "Creci­ dibilidad del proceso publici­
los "sistemas nacionales" y de miento y Organización de la tario y a las motivaciones 
los "subsistemas regionales de TV Regional", por Héctor que lo inspiran en los niveles 
televisión" . Parker Vásquez; "Lucha por Superando el plano de psico-biológico, psico-social y 

El libro está compuesto la Autonomía de la TV Re­ la teorización inicial, el li­ psico-racional. Se agregan acti­
por varios ensayos y autores: gional", por Virgilio Caballe­ bro de Ismar de Oliveira, vidades prácticas para cono­
Luis Carrión, hace un análisis ro; "Los Días Finales de la incluye valiosa información cer cómo se hace un anuncio, 
de la programación de "Un Primera Epoca de la TV sobre este novedoso proceso qué pasos deben darse, qué 
día en la Televisión Mexica­ Mexiquense", por Ciro Gó­ de concientización. Está inte­ recursos deben utilizarse y 
na"; Javier Esteinou, plantea mez t.evva: "Sambay, Expe­ grado por un primer capítu­ qué objetivos se pretenden 
el tema "Televisión y Desa­ riencia de la TV Regional", lo que incluye el marco refe­ conseguir. El libro propone 
rrollo Nacional", y ofrece pis­ por Jorge Marín Zurita, y rencial de ciertos conceptos o un ejercicio práctico de lectu­
tas y alternativas para que es­ "TV y Articultura en Mé­ criterios necesarios para la ra crítica. Todos los capítu­
te medio pueda convertirse en xico" por Víctor Bernal Sa­ realización de un trabajo de los tienen sus propios ejem­
un instrumento de apoyo al hagún, completan esta pu­ esta naturaleza. Parte de la: plos y cuentan con anexos, 
desarrollo del país; Raúl Tre­ blicación. educación del receptor, para aplicables a los temas más 
ja, escribe sobre el tema establecer los pasos concretos relevantes. 
"Qué Televisión", y propone María del Carmen Cevallos para diseñar un proyecto Andrés León 
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Carta del editor 

D
euda Externa y Comunicación es uno de los temas 
más difíciles de investigar, porque ha sido ignorado, 
no existe. Los comunicadores sociales, los periodis­

tas y las organizaciones tercermundistas, no se han "engan­
chado" en lo que el Padre Vives, venezolano, llama la 
"Guerra de la Deuda Externa", Una guerra que ya he­
mos perdido. Durante una década, las transnacionales del 
Norte, ayudadas "desde adentro", han vaciado impune­
mente a nuestros países. Como consecuencia, día a día 
tenemos más pobres-pobres y nuestras democracias mues­
tran síntomas alarmantes de agotamiento. 

La intención de CHASQVI es lograr que los colegas 
pongan "pied a terre", reflexionen y vuelquen sus ener­

gías al estudio y la difusión de un tema que nos ha roba­
do el presente, y la mitad de nuestro futuro. 

Estamos en la "era de los satélites" y del "Global 
ViIlage" de Mcl.uhan, Los países de la región deben desa­
rrollar sus políticas y su.. satélites, para no perder su sobera­
nía y su independencia. 

El 16 de marzo de 1989, el Dr. Luis E. Proaño, 
Director de CIESPAL, y el Canciller del Ecuador, Dr. Die­
go Cordovez, firmaron un importante acuerdo de coopera­
ción técnica, en reconocimiento a la tarea que cumple 
CIESPAL en América Latina. 

Bien. Muy bien. Y un aplauso. 
Juan Braun 
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Los periodistas hablan 
Argentina y México pertenecen al "Club" de los grandes deudores. Los periodistas de esos países 
tienen una gran responsabilidad en informar y crear opinión pública, en defensa de los intereses 
de la Nación. Para saber cómo manejan ellos el tema de la Deuda Externa, CHASaUI entrevistó 
en forma exclusiva al Argentino José Castro del Cronista Comercial y a Javier Rodríguez de La 
Jornada de México. 

Jorge Castro
 
CHAsaUI ¿Cuál debe ser la posición 

del periodista sobre la deuda externa? 
Jorge Castro. El periodista debe ate­

nerse a esclarecer los hechos y tratar de 
encadenarlos del modo más inteligente 
posible, demostrar las relaciones lógi­
cas y señalar las realidades. Por ejemplo, 
el problema de la deuda no está solo 
en su monto, sino también en la incapa­
cidad de pago. No es malo endeudarse; 
el punto es si se puede pagar o no. 
Corea del Sur es un pa ís altamente en­
deudado, pero con una enorme capaci­
dad de pago; pudo transformar su es­
tructura y se convirtió en un país in­
dustrial. Su deuda es aproximadamente 
la misma que la de Argentina, 54.000 
millones de dólares, pero la diferencia 
es que Corea exporta alrededor de 3D.cm 
millones de dólares al año (en un 90 por 
ciento productos manufacturados de al­
ta tecnología), mientras que Argentina 
exportó en 1987 solo 7.000 millones de 
dólares (en un 80 por ciento productos 
agropecuarios). Esa es toda la diferen­
cia del mundo. 

El tema de la deuda es real, pero hay 
que pensar también en la inexorable 
necesidad de transformar las estructuras 
económicas y sociales de nuestra región 
y adecuarlas a las nuevas circunstancias 
de la economía mundial. América Lati­
na vive un momento histórico en el 
cual si no cambia, está destinada a desa­
parecer del escenario internacional co­
mo fuerza de relevancia. 

CH. ¿Qué papel debe jugar el perio­
dista para orientar a la opinión pú­
blica?' 

J. C. Normalmente el comunicador 
social se transforma en un "traslada­
dor" de términos técnicos, en donde la 
ciudadanía no comprende cuál es la am­
plitud del problema y, además, su fu­
turo. El periodista podría lanzar pautas 
de comportamiento y de actitudes 
para que la gente tome una posición 
frente al problema. 

La ética periodística exige objetivi­
dad. Pero lo que no debe hacer ningún 
periodista es ocultar a sus lectores la 
realidad de las cosas; tiene que ser ca­
paz y tener la valentía de mostrar cuá­
les son las complejidades, las dificulta­
des que ofrece el mundo de una forma 
clara y en buen castellano. 

CH. ¿El periodista, no tiene una 

actitud crítica del tema de la deu­
da externa? 

J.C. Un periodista que no tenga con­
ciencia del aspecto económico de los 
problemas de nuestro tiempo, no es un 
buen periodista. 

CH. ¿Qué línea debería adoptar el 
periodista para que la gente comprenda 
mejor los problemas económicos? 

J. C. Yo creo que el periodista, el 
buen periodista debe ser como el buen 
poi ítico; debe ser capaz de enfrentarse 
a los prejuicios dominantes en la opi­
nión pública; y decirle incluso aquello 
que no le gusta; debe insistir en que el 
problema fundamental de la región es 
su incapacidad estructural para acceder 
a un estadio más avanzado de desenvol­
vimiento económico y social; si la deuda 
externa desapareciera por mi lagro, la 
América Latina seguirá siendo un con­
tinente profundamente en crisis. 

I A pesar de la deuda las estrueturas sociales deben ser transfonnadas 

SATELlTES y COMUNICACION 

tlnoamericano tiene proyectado imple­
mentar un sistema de difusión directa. 

Analizado desde una perspectiva téc­
nica, el sistema de difusión directa res­
ponde al principio de "inversión de 
complej idad", es decir: satélite poten­
te y de compleja tecnología para llegar a 
receptores de radio y TV sencillos y eco­
n-Ómicos. Lógicamente estos satélites 
son caros y por el momento de escasa 
utilidad para los países en desarrollo, 
que necesitan mejorar y amplir sus sis­
temas básicos (telefonía, telex, transmi­
sión de datos, etc.) antes de pensar en 
la difusión directa. 

SATELlTES LATINOS 
En cambio, los países de América 

Latina (sobre todo los de gran exten­
sión territorial) están ya expuestos a la 
necesidad de planificar su crecimiento 
comunicacional básico a partir de siste­
mas satelitales domésticos (multipropó­
sito). 

Brasil y México ya tienen su sistema 
en funcionamiento y el Grupo Andino 
acaba de tomar la decisión para desa­
rrollar un sistema compartido, entre 
los países del Acuerdo de Cartagena. 

Como parte integrante de una poi íti­
ca comunicacional coherente, la planifi­
cación de estos sistemas debe obedecer 
al contexto en que se va a insertar, res­
pondiendo a un perfil tecnológico y 
fundamentalmente a las necesidades so­
ciales que surgen del compromiso éti­
co de poner la tecnología al servicio 
del hombre. Una decisión de tal magni­
tud requiere un complejo estudio que 
debe apoyarse en la poi ítica comuni­
cacional y en los objetivos educativos,' 
culturales y de desarrollo de cada país. _ 

POLITICAS y SATELlTES 
Un aspecto de las políticas comunica­

cionales que adquiere dimensión y tras­
cendencia en la presente década, es el 
relativo a las tecnologías de telecomu­
nicaciones por satélite; campo en el 
que comparativamente se han produci­
do los mayores avances técn ico-cien­
tíficos. 

El éxito de la tecnología satelital en 
el campo de las comunicaciones ha su­
perado la fase de experimentación tan­
to en los sistemas de lanzamiento y 
puesta en órbita del segmento espacial, 
como en la operación de las transmisio­
nes. 

Los países desarrollados y los del 
tercer mundo que han accedido a la 
tecnología espacial de telecomunicacio­
nes, lograron una mu ltiplicación geomé­
trica de sus sistemas .tradicionales de 
transmisión (microondas, coaxil, etc.) y 
desarrollaron nuevas formas de comu­
nicación (telemediclna, teleconferencia, 
teleducación, etc.). 

El incesante desarrollo técnico-cien­
tífico torna obsoletas las tecnologías 
tradicionales y al mismo tiempo las 
legislaciones vigentes. Aún los países 
industrializados, en muchos casos, han 
debido legislar luego de introducida la 
innovación en la sociedad. 

En 1983 la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones, a través de la Con­
ferencia Administrativa Regional de Ra­
diocomunicaciones, aprobó el Plan de 
Radiodifusión por Satélite para los paí­
ses de la denominada Región 2 (Améri­
ca) y distribuyó las posiciones orbita­
les. Desde entonces, sólo Canadá y Es­
tados Unidos pusieron en marcha pro­
yectos de radiodifusión directa por 
satélites; mientras que ningún país la­

tes acerca del modo en que la actividad 
se produce, los móviles que la impulsan, 
los medios que la hacen posible y los 
fines que se persiguen. 

la función pública de informar, ya 
sea ejercida por medios públicos o pri­
vados, antepone a todo derecho indivi­
dual una serie de obligaoiones. Entre 
ellas: . 

Difundir información veraz y ob­
jetiva, 
Identificar fuentes informativas. 
Distinguir informaciones de opinio­
nes, 
Respetar los derechos personal ísímos, 
Facilitar el mayor pluralismo posi­
ble de fuentes y contenidos, 
Respetar la pluralidad ideológica y 
cultural, 
No admitir discriminaciones políti­
cas, sociales ni religiosas, 
Proteger a la infancia y a la juventud, 
etc. 

C
o n las ideas expresadas se 
intenta demostrar que el esta­
blecimiento de una política na­
cional de comunicaciones o 

un plan -menos ambicioso- de reorde­
namiento del sistema comunicacional, 
representa una tarea harto compleja 
que requiere la voluntad política, la 
participación responsable de los agentes 
sociales y demanda un proceso de trans­
fomación prolongado. 

A la luz de las fracasadas experien­
cias latinoamericanas es necesario apren­
der la lección. Una poi ítica nacional de 
comunicaciones no se improvisa, no sur­
ge de los buenos deseos de algunos in­
telectuales, tampoco de las recetas im­
portadas ni mucho menos de las reco­
mendaciones de foros internacionales. 
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estos, el campo más favorecido fue el 
de las telecomunicaciones. La ineludi­
ble organización internacional de las 
comunicaciones radioeléctricas explica 
este predominio. 

El accionar de la Unión Internacio­
nal de Telecomunicaciones, organismo 
técnico supranacional que establece po­
líticas, planifica y asesora a los paí­
ses miembros, condujo a la formulación 
de políticas sectoriales, a la planifica­
ción en la distribución de frecuencias, 
a la compatibilización de tecnologías 
y a la fijación de objetivos de desarrollo. 

Idénticas necesidades abrieron el ca­
mino de la regulación legal y el control 
de los medios electrónicos de comuni­
cación social, específicamente la radio­
difusión y la televisión. 

COMUNICACION y SOCIEDAD 
Sin embargo no es este el ámbito al 

que debe circunscribirse una poi ítica 
comunicacional. Recién en los últimos 
años, para ser más exactos, en la déca­
da de los setenta, comienza a advertir­
se la importancia de las comunicaciones 
y su compleja interacción funcional en 
las sociedades. 

El repentino reconocimiento, el des­
pertar del fenómeno comunicacional en 
las naciones desarrolladas y en los pa í- . 
ses del tercer mundo, eclosiona por su 
componente material, por su conteni­
do económico. En la ola de las denomina­
das "nuevas tecnologías" de la comuni­
cación reflota el viejo problema uni­
versal de los desequi librios: el desequi­
librio económico, el desequilibrio tecno­
lógico, el desequilibrio informativo. 
Comienza la batalla del "nuevo orden". 

L 
os pa íses desarrollados des­
cubren que aquel rubro con 
el nombre genérico de "co­
municaciones", que en sus 

presupuestos aparecía perdido en el sec­
tor servicios, comienza a crecer brus­
camente y a desplazar sectores tradi­
cionales de la economla. En los comien­
zos de la década de los años ochenta 
ya se constata que, en los países indus­
trializados, el cincuenta por ciento del 
esfuerzo laboral de una nación está vin­
culado a las comunicaciones. 

La mitad del Producto Bruto Inter­
no de esos países está dado por las acti­
vidades de telefonía, televisión, trans­
misión de datos, informática, radiod ifu­
sión, teletexto, videotexto, medios im­
presos, etc. Sólo la televisión, la telefo­
nía y la transm isión de datos represen­
tan el veinte por ciento del Producto 

Bruto 1nterno. 
Los países del Tercer Mundo, entre 

tanto, se aferran a las banderas del 
Nuevo Orden. A través del Nuevo Or­
den Mundial de la 1nformación y de la 
Comunicación (NOMIC), intentan com­
batir el desequilibrio informativo fo­
mentando la cooperación internacional 
para el desarrollo y las agencias regio­
nales y nacionales de noticias. Sin em­
bargo, los incesantes avances tecnoló­
gicos agrandan el abismo y la dependen­
cia. El desequilibrio es cada vez mayor. 

La tecnología puede adaptarse 

Este panorama del mundo actual 
complica el futuro inmediato de nuestro 
sistema comunicacional, que se carac­
teriza por el uso de tecnologías obsole­
tas, por su incapacidad económica para 
resistir un desarrollo equ ¡librado, por el 
control fuertemente central izado de la 
información por los grupos económicos 
que pujan por monopol izar el sistema" 
etc. 

El entramado económico-tecnológico 
que subyace en todo sistema, define la 
inconsistencia de un modelo comuni­
cacional que se mide por sus variables 
financieras. Cuando en realidad es la 
función social del sistema la variable que 
debe orientar al mismo. Es decir su uti­
lidad como vehículo de desarrollo de la 
sociedad en todas sus vertientes, sin des­
preciar las educativas y culturales. 

No se concibe una poi ítica nacional 
de medios de comunicación que no con­
temple los principios y los objetivos de 

la poi ítica educativa y de la poi ítica 
cultural. Lo que estas pretendan cons­
truir puede resultar dañado o destrui­
do por aquella, si no hay una lógica co­
herencia entre ellas. 

¿Qué sentido tiene, por ejemplo, 
rescatar en el plano educativo las cultu­
ras folklóricas del país, si en las emisio­
nes radiofónicas predominan los progra­
mas de difusión de música extranjera y 
en la televisión las series de violencia o 
prostitución del género humano, reali­
zadas en contextos culturales muy di­
ferentes al nuestro? En estos casos el 
mensaje pedagógico termina siendo des­
plazado por la acción de los medios 
electrón icos. 

Todas las facetas sociales deben con­
templarse en la planificación de una 
poi ítica comunicacional, reconociendo 
que los medios audiovisuales de comu­
nicación conforman la estructura de un 
servicio público esencial, que tiene al 
hombre viviendo en sociedad como ceno 
tro y destinatario de su acción. 

LA COLUMNA VERTEBRAL 
Los medios de comunicación social, 

columna vertebral de cualquier sistema, 
son vehículos esenciales para la parti­
cipación pública y política de los ciuda­
danos, para la educación asistemática, 
para la cooperación con el sistema edu­
cativo formal, para la información y la 
formación de la opinión pública, para la 
difusión de la cultura. Y fundamental­
mente, porque contribuyen para que las 
libertades, los derechos y la igualdad 
de los ciudadanos en el sistema derno­
crático sean reales y efectivos. 

En un sistema democrático la comu­
nicación social encuentra el ambiente 
más adecuado para su promoción y de­
sarrollo, porque en él se garantizan to­
dos los derechos esenciales del Hombre, 
desde la libertad de expresión hasta el 
derecho a la intimidad. Lo cual exige 
una participación responsable de los 
conductores de los medios de comuni­
cación y una adhesión inclaudicable 
al sistema, en virtud de las facilidades 
que poseen para contribuir a la integra­
ción social y cultural del país. . 

La información, en cuanto desempe­
ña la función de integrar socialmente a 
los miembros de una comunidad, se 
convierte en un factor público. Los 
términos latinos "communicare" y 
"comrnunicatio" subrayan la acción a 
través de la cual se pone algo en común. 
y poner algo en común es traspasarlo a 
la esfera pública, publicarlo, difundirlo, 
ponerlo a disposición del público. 

El sistema comunicacional es el sis­
tema respiratorio de una sociedad, con­
diciona su acción, su existencia y su 
supervivencia. Por lo tanto, ni la socie­
dad, ni el Estado pueden ser indiferen-

COMUNICACION y DEUDA EXTERNA 

Javier Rodríguez
 

CHASQUI. ¿ La deuda externa latí­
noamericana es legítima? 

Javier Rodríguez. Un porcentaje de 
esa deuda es legítima; habría que dife­
renciar también las formas en que se 
endeudaron algunos países. No puede 
ser muy legítimo el endeudamiento de 
Argentina durante la dictadura por 
ejemplo; el endeudamiento de Chile 
en las mismas condiciones; en cambio, 
el endeudamiento de México creo que 
es legítimo; el problema está en cómo 
se endeudaron y por qué se incrementó 
la deuda tanto en los últimos años. 

CH. ¿Cuáles fueron las causas del 
endeudamiento? 

J.R. Por un lado, hubo un exceso 
de recursos financieros en el mundo 
debido al auge petrolero de los años 
setenta; es decir, todos los petra-dóla­
res depositados en la banca internacio­
nal buscaban colocación y los bancos 
empezaron a influir, a insistir para que 
los países se endeudaran. Las tasas de 
interés eran sumamente bajas y los cré­
ditos eran atractivos; pero cambian las 
circunstancias y todo el panorama fi­
nanciero internacional; suben despro­
porcionadamente las tasas internaciona­
les de interés; llegan a estar hasta 
en el 20 por ciento y se traslada auto­
máticamente el costo de toda esa cri­

sis a los países endeudados. Por lo me­
nos el 50 por ciento más de la deuda 
global de América Latina, es producto 
del incremento de la tasas de interés y 
no de nuevos recursos; y se establece 
una relación perversa, es decir para po­
der pagar el servicio de la deuda hay 
que pedir más dinero prestado; y se en­
tra en un círculo vicioso que es el que 
estamos ahora. 

CH. ¿Cómo se debe enfrentar este 
problema? 

J.R. Cuando empieza el problema 
de la crisis de pagos, empiezan los ajus­
tes y los recortes inducidos. EIFMI di­
ce que ellos no los imponen pero sí 
los inducen; pero se sabe que si el Fon­
do no da su aval para un nuevo crédito, 
nadie le presta a ese país; y el Fondo, 
para poder dar su aval lo condiciona a 
que el país en cuestión realice una se­
rie de ajustes, de modo que libere recur­
sos para el pago de servicios de la deuda; 
yesos ajustes se van fundamentalmen­
te al recorte del gasto; y los renglones 
que primero se recortan en cualquier 
gasto de cualquier país son los sociales 
(construcción de escuelas, hospitales, ca­
minos vecinales, electrificación rural, 
etc.), que inciden en el deterioro de las 
condiciones de vida de las capas menos 
protegidas de la población. Es un do­
ble efecto negativo, esto es, un mayor 

endeudamiento para poder pagar y un 
mayor sacrificio para poder liberar re­
cursos para el pago. Por ejemplo, en 
México esto es palpable; en los últimos 
veinte años ha decrecido el ingreso pero 
cápita y ha aumentado la deuda percá­
pita; en 1968, la deuda percápita era 
como de 600 dólares, ahora es más 
de 1.000; y ha caído el ingreso, el nú­
mero de camas de hospitales por cada 
1.000 habitantes, la generación de 
empleos, y todo eso por el peso de la 
deuda. 

CH. ¿Cuál sería el rol, la responsa­
bilidad del periodista frente a este 
problema? 

J.R. Yo creo que son varios; uno, 
concientizar a la población sobre el 
problema de la deuda externa; dar in­
formación precisa sobre su origen y 
consecuencias; por ejemplo, que los 
montos actuales no son los reales; re· 
dimensionar la deuda a los montos que 
existían antes del alza de las tasas de 
interés. No hay que olvidarse que las 
tasas, la Prime rate y la Libar, subie­
ron no por un problema financiero in­
ternacional, sino por problemas inter­
nos que en los Estados Un idos es el 
déficit comercial y fiscal; para poder 
atraer capitales, se subieron las tasas 
de interés y esto tuvo repercusión en 
todos los países endeudados; esto no 
tiene. por qué aceptarlo un país latí­
noamericano. 

La deuda externa tiene grandes des­
cuentos en los mercados secundarios 
de capital: nos cobran los servicios 
de la deuda por el 100 por ciento del 
monto nominal del endeudamiento; 
pero sin embargo, en los mercados se­
cundarios de capital, la deuda se cotiza 
con diferentes rangos, pero a un prome­
dio del 50 por ciento; son montos que 
podrían servir de base para reducir 
salidas del capital por conceptos de ser­
vicios de la deuda, liberar recursos para 
inversión y revertir la situación actual. 

CH. ¿Usted cree que el periodista 
puede orientar a la opinión pública fren­
te a este problema? 

J.R. Son muy pocos los periodistas 
que tienen capacidad y posibilidades de 
decir lo que piensan. La mayoría so­
mos reporteros, esto es intermediarios 
de la información; reproducimos lo que 
alguien nos dice; entrevistamos a una 
persona o funcionario y escribimos 
sus palabras; ah í tenemos muy poco 
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que hacer; es decir, no tenemos capaci­
dad de decir "miren las cosas están por 
acá", por más que tengamos más o me­
nos claro el panorama; salvo quienes 
hacen el editorial, un artículo de opi­
nión u análisis; no es posible tratar te­
mas complejos con palabras muy sen­
cillas; a veces la misma complejidad 
del tema exige cierta precisión en los 
conceptos para no decir tonterías. 
No hay que olvidar que dentro del 
periodismo no existe la objetividad, 
aunque en algunas escuelas se trate de 
decir que sí; desde el momento que 
uno se sienta frente a la máquina 
está decidiendo cómo va a hacer su 
nota y en esto ejerce cierta influen­
cia. No es lo mismo decir la deuda ex­
terna en México son 105.000 millo­
nes de dólares que señalar los por qué. 

CH. ¿Usted cree que al periodismo 
económico le falta una actitud críti­
ca frente al tema de la deuda externa? 

J. R. Sí. La actitud crítica está en 
relación directa al medio para el cual se 
trabaje. En México hay una gama de 
periódicos que van de la izquierda a la 
derecha recalcitrante; la orientación del 
medio constituye una limitación para 
el periodista. El Heraldo de México esun 
periódico extremadamente reaccionario; 
ah í está por ejemplo prohibido escri­
bir sobre la lucha de clases, la clase 
obrera; ese sistema coercitivo impide 
que el periodista pueda ser libre. 

Pero soy optimista, siempre hay res­
quicios por dónde colarse para decir 
las cosas. 

CH. ¿Por qué cree usted que el FMI 
tiene una imagen negativa entre los 
periodistas del Tercer Mundo? 

J. R. Porque a pesar de todo lo que 
el FMI dice nos damos cuenta de la 
realidad. El Fondo dice "nosotros no 
imponemos nada, nosotros no obliga­
mos a ningún país a que asuma un de­
terminado tipo de ajuste, nosotros no 
somos los causantes de las crisis inter­
nas de cada país, son los gobiernos 
los que deciden"; y bueno eso dicen y 
en eso tienen razón. Lo que no dice el 
Fondo, o lo que queda detrás y no siem­
pre se explicita, es el hecho que el 
Fondo le dice a un país "para que yo 
avalue tu solicitud de crédito ante un 
grupo de bancos internacionales, tú 
tienes que hacer un ajuste en tu estruc­
tura financiera" y ese ajuste necesaria­
mente tiene que ver con los recortes 
a bienestar social, no porque el gobier­
no en' sí es malo, sino por lógica ele­

mental. Si el gobierno tiene que ajus­
tar el gasto no lo va a ajustar en el 
gasto de inversión, y el gasto de inver­
sión es finalmente el gasto que está 
favoreciendo al capital. Entonces hay un 
sector de la población muy reducido al 
que la crisis no lo afecta y que por el 
contrario lo beneficia, los especulado­
res y financistas, que se enriquecen con 
el incremento de la inflación. ' 

No es lo mismo con el trabajador, 
que solamente dispone de un salario fi­
jo para vivir; ese es el que sale amolado; 
y hablo del que todavía tiene trabajo y 
salario, porque es peor aún para aque­
llos que no tienen ni trabajo ni sala­
rio; en una familia de trabajadores don­
de antes solían trabajar dos o tres per­
sonas y complementaban sus salarios 
para tener un nivel de vida m ínimamen­
te adecuado, con desempleo, baja de 
salarios y un incremento de la infla' 
cíón, en el mejor de los casos queda una 
sola persona trabajando para mantener· 
a todos los demás. Entonces, con un 
menor salario y con más gente para 
mantener, por supuesto que la situación 
se vuelve crítica, sumamente crítica. 

El periodista, que se mete en todo, 
que lo mismo está en la oficina de un 
ministro que en la casa de una familia 
que no tiene empleo, se da cuenta de 
cómo son las cosas. Es decir, "tú das tu 
ajuste para que yo pueda dar tu solici­
tud de préstamo"; y no nos queda otra 
que satanizar al Fondo; y decir que el 
Fondo es el culpable. 

Debo aclarar que toda esta crisis 

La deuda le robó el 
futuro a México. 
El Estado, medios y 
periodistas deben 
reaccionar 

ño es solo por causa de la deuda. Tuvo 
su detonante con la deuda, pero es una 
crisis que tiene que ver también con la 
incapacidad misma del FMI para cum­
plir con uno de sus grandes objetivos: 
la estabilidad del sistema financiero. 

CH. ¿En qué medida el periodista se 
ve afectado por la deuda externa? 

J. R. Sufre lo que sufre todo traba­
jador. Y como periodista se angustia 
por saber lo que pasa y no puede hacer 
nada. 

CH. ¿Se autocensura y corrompe? 
J. R. De la autocensura no sé, eso sí, 

existe donde hay corrupción. No sé 
cuánta corrupción tenemos en América 
Latina, pero en México la hay. 

CH. ¿En el área económica? 
J. R. No, en el periodismo en general. 

Se tiende hacia la corrupción del perio­
dista para influirlo a la hora de escribir 
y también para que se autocensure. 
Nosotros, en el periódico" La Jornada" 
somos absolutamente libres en lo 
que hacemos, no hemos tenido hasta 
ahora alguien que nos diga "mira tu no­
ta no la escribas por ahí, no tienes que 
decir esto o decir aquello"; hay absolu­
ta libertad; en los medios hay esa liber­
tad, salvo algunas excepciones de pe­
riódicos muy reaccionarios. Ciertos sec­
tores, entre ellos el gobierno, lo saben y 
entonces tratan de comprar al periodis­
ta para que se autocensure, no sea tan 
crítico y suavice lo que está diciendo. _ 

Las políticas comunicacionales son fundamentales para el desarrollo social 

Daniel Cohen 

Políticas de comunicación
 
diversos momentos de la 

reciente historia latinoamerica­E
n 

na, mucho se ha hablado res­
pecto de las poi íticas comu­

nicacionales implementadas en el conti­
nente. 

¿Qué elementos componen una polí­
tica nacional de comunicaciones? 

La Política Nacional de Comunica­
ciones puede definirse como el "Conjun­
to de normas, principios y prácticas so­
ciales relacionadas con la administra­
ción, organización y funcionamiento de 
los recursos humanos y técnicos para 
orientar el sistema comunicacional de 
un país". 

De modo que la política contempla 
no sólo las normas jurídicas, sino tam­
bién los principios del sistema y las 
prácticas sociales. Es necesario insistir 
en las dos últimas vertientes por cuanto 
condicionan a la primera y sirven de 
sustento para la coherencia de cualquier 
plan. En la historia reciente de la región 
se ha sostenido una poi ítica en mate­
ria de comunicaciones que se sustentaba 
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casi exclusivamente en normas legales, 
con el agravante de que muchas de ellas 
cercenaban las prácticas sociales y con­
tradecían los principios del sistema. 

Estas contradicciones actúan como 
factores contaminantes de cualquier sis­
tema e impiden su desarrollo. Así ha 
quedado demostrado en la mayoría 
de los países de América Latina. 

"RECETAS MAGICAS 
Las poi íticas comunicacionales, glo­

balmente entendidas, están en camino 
de convertirse en la brújula indicadora 
del desarrollo social, cultural y educati­
vo de los pueblos. Ante semejante res­
ponsabilidad, no caben improvisaciones, 
recetas mágicas ni importación de expe­
riencias aplicadas con éxito en otros 
contextos sociales. 

La formulación objetiva de una Polí­
tica Nacional de Comunicaciones debe 
sustentarse racionalmente en: 

Exposiciones descriptivas de las nor­

mas y principios pasados y presentes.
 
Investigaciones teóricas sobre los
 
efectos de las mismas.
 
Descripciones sistemáticas de las me­

didas posibles.
 
Investigación teórica de los efectos
 
probables de las medidas posibles.
 
Análisis de los fines poi íticos, los me­

dios económicos, los deseos soci·ales
 

y las opiniones personales e institu­
cionales. 
Si nos ceñimos a un criterio metodo­

lógico riguroso, como el citado, es utó­
pico analizar en estas circunstancias 
una Poi ítica Nacional de Comunicacio­
nes en la mayoría de los países lati­
noamericanos. Solo se pueden criticar 
algunos aspectos del sistema, señalar 
vicios y proponer medidas de cambios; 
pero todo ello se basaría en anteceden­
tes y estudios no sistematizados, en pre­
conceptos que se han convertido en 
una especie de mitología entre quienes 
conducen los medios o trabajan en ellos 
y en datos incompletos del sistema. 

P
ocas naciones en el mundo 
pueden afirmar que han lo­
grado instituir una verdade­
ra política nacional de comu­

nicaciones, sin embargo casi todas han 
obtenido un desarrollo importante del 
sistema a partir de una planificación 
de los recursos humanos y técnicos. 

En la República Argentina sólo hubo 
poi íticas sectoriales en materia de co­
municación, impuestas por normas jurí­
dicas o técnicas que orientan el desa­
rrollo de áreas o medios determinados. 
Tradicionalmente, estas poi íticas secto­
riales se han referido a aspectos predo­
minantemente tecnológicos y dentro de 
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